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La manifestación que tuvo lugar 
ci lunes de la semana que trans-
curre, fuá d.e tan indefinidos carao-
teres en sus formas externas, como 
desposeída de fin práctico en su fon-
do. La mayor parte de los insipien-
tes obreros qne la componían, esta-
ban sin saber para qué fueron 
llamados, así como tampoco lo que 
iban á pedir, ni á quien, ni ante 
quienesse habían de presentar. 

Seres desgraciados, desconocedo-
res de lo que sean razón, ley, justi-
cia V demás cimientos en los cuales 

V 

descansan el bienestar de las socie-
dades y la felicidad de los pueblos, 
incitan á masas indoctas á solicitar 
unos derechos, que no tienen, en 
forma que no deben, y por proce-
dimientos que no pueden emplear, 
azuzando á los ánimos pacíficos á 
luchar con bélicos ardores; sacando 
de sus quehaceres honrados y dig-
nos á personas humildes y respe-
tuosas y buscando con los efectos es-
cénicos del. número, el asegurar una 
colocación, que se les subvencione 
con una peseta diaria, ó, cuando 
menos, que se les tape la boca con 
un barril de vino. 

Estos seres, sobre los que deben 
caer los dicterios más sangrientos, 
mi los que una vez que consiguie-
ron levantar los ánimos, y provocar' 
el escándalo; cuando \ ieron que la'S 
autoridades trataron de repeler la 
agresión por la fuerza; con la fuerza 
sin agresión; cuando vieron que los 
encargados de velar por el orden 
trataron de asegurarlo; cuando v ie-
ron que el tricornio y el mauser 
cruzó las calles, impidiendo el gri-
to subversivo, la manifestación tu-
multuosa, el arrollar los derecho» 
sagrados del comercio tranquilo y 
tle los sosegados y más treaiquilos ha 
Iñtantes de las ciudades, esos aeres, 
son los primeros que abandonan el 
campo, son los primeros que huyen 
cual gacelas; son los primeros que 
aden perdóií cobardemente; y así 
obran, porque ni en la boca de los-
fasiles, ni en las lóbregas celdas de 
la cárcel; ni en los fólios de uu pro-
ceso, están la colocación ó las pe -

setas de que antes habláramos; apar-
te, que no saben lo que defienden 
ni porque lo defienden, ni tienen no-
ción de la idea del bien general por 
el bien mismo, ni saben lo que es 
luchar noblemente por la felicidad 
at^ena, haciendo abstración del O ' 

egoismo personal y propio. 
Nosotros no somos dudosos cuan-

do así damos á los vientos de la p u -
blicidad nuestro noble sentir. Noso-
tros somos más partidarios que esos 
eruditos á la violeta y que esos sal-
vadores de la sociedad, hechos al uso 
propio, de que el pueblo sacuda el 
yugo ominoso y denigrante del feu-
dalismo; nosotros somos defensores 
de los derechos del pueblo, desde el 
Drimer día que viéramos la luz; n o -
sotros en nuestra larga vida, no he -
mos dejado de pedir pan para el 
obrero necesitado; mejoras para 
nuestra hermosa Villa; respeto ge-
neral de todos para todos; prudencia 
y humildad en los de abajo; caridac. 
y amor en los de arriba. Y, hoy, 
cuando vemos que porque unos 
cuantos desalmados, irresponsables 
aconsejaron la sublevación y el de -
sorden á los que no vieron las con-
secuencias ulteriores de sus manifes-
taciones tumultuosas; hoy, cuando 
vemos á los aconsejados, ciegos, 
caminar aceleradamente íi su ruina 
no podemos menos que protestar 
con energía, y gritar á los incautos 
que dan la cara: ¡Lifelices, Ajenie, 
acá y oid:! Esos que á vosotros os 
aconsejaron que os alcéis en contra 
de los que mal ó bieu os gobiernan 
esos, á la vez que tal hacen, en la 
sombra, piden mercedes para ellos, 
á cambio de abandonaros á la inde-
fensión, y de poner eu íuitecedentes 
de cuanto ellos os mandaron tra-
mar, á aquellos que censuraran ou 
vuestra presencia, y quo, á vuestra 
espalda adulan y lisonjean. 

No decimos ni jamás pensaremos 
deciros, que si os veis perseguidos, 
honrados obreros, que si os veis u l -
trajados, y escarnecidos vuestros 
derechos^ que os crucéis de brazos y 
espereis á que llegue á vosotros la 
justicia sin llamarla; no os decimos, 
que si los que están llamados á 
auxiliaros, cuando les demandais 
misericordia, si no lo hacen que llo-
réis en silencio vuestro abandono; 
no os aconsejamos que cuando re-

claméis lo vuestro al que está en 
el deber de dároslo, que os resig-
néis á no volvérselo á pedir hasta 
que él os lo quiera dar; no, pero sí 
os diremos que la Ley es una é 
igual para todos, cuando se ejercita 
el derecho dentro de los legales 
trámites; sí asegui'amos que cuan-
do un pobre reclama á un poderoso 
lo que éste ha de entregarle, si lo 
pide en forma, recogerá lo pedidoj 
si así no lo pide, desconfíe de ob-
tenerlo; porque la sana razón, fun-
damento de la Ley y base en la que 
la justicia levanta su palacio, re-
chaza el procedimiento de la violen-
cia y del escándalo, así como se 
desaprueba en el trato social el em-
pleo de la fuerza bruta y el insulto 
inmoderado para impedir que siga 
reclamándonos aquel con quien te-
nemos deudas. 

¿Cuándo abrirán los ojos los obre-
ros? ¿Cuándo dejaran de ser ex-
plotados por esos vividores sin con-
ciencia' que ayer vistieron blusas y 
alpargatas, y hoy, a fuerza de em-
baucar á los desheredados de la 
fortuna, visten levita y gastan auto-
móvil, y tienen mesas repletas de 
opíparos manjares y lechos nmlli-
dos, y fuman habanos de dos pese-
tas uno, mient ras que los defendidos 
por esos entes sin conciencia, so 
mueren de hambre, se hielan de frió 
por no tener ropas couque cubrir 
sus carnes, y caminan con el pié 
desnudo sobre los hielos? 

Obreros, contemplad fríamente á 
esos seres indoctos; ved que más 
que por vuestro bienestar luchan 
por el suyo propio; descubridlos 
el juego., y arraucíindolcs la careta 
del rostro, hundidlos, jiara siempre 
on el desprecio. Si tal no hacéis, r e -
cosrereis el fruto eu su día. o 
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que oa su t ranqui la freii to se lovantíi, 
r izada con cariño p o r l o s vientos, 
bosada por las auras; 

L-1 do talle genti l , osbolbo, al t ivo, 
cual dol desier to la g.illarda palma 
quo cll iuracAn su taUo nuuca íucrce , 
ni las aronas su ponaeho manolian. 

Así os la niña qno al pisar ol suelo 
do mi quer ida patr ia , 
oa cada huel la do su pié pequoüo 
brota una rosa blanca. 

Poi- oso al ver la el t rovador ciozauo 
q u o h a e o t iempo no canta , 
otra vez saca del ricón osciaro 
la vieja guzla que tenía olvidada 
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Coiuü la amada dol p in tor do ü r b i n o , 
do negros ojos y raorona cara, 
on la quo so reí lejan los ensueños 
vel iomentos do su a lma, 

L a n i ñ a bolla d s los labios rojos, 
ro jos como lo grana , 
he rmoso nido do br i l lan tes per las 
con reflejos do nacar; 

L a do la c rencha nogra, cual la nocho, 

para el docto y brillante es-
critor, p. Alfonso Clemente 
Egea. 

Yo he soñado. Yo he soñado y en 
mi ensueño he recorrido Tieri'a Santa;, 
he vagado por Jerusalen, he visto el 
pueblo que crucificó al Mesías, he edu-
cado mi espíritu y he reverdecido mis 
recuerdos con la historia eterna, con 
la historia do la ]>iedra, do les mu-
rallas que hablan, que dicen mucho 
del templo augusto de Salomón, guar-
dador, tumba imperecedera de reli-
quias tan sagi-adas como el Arca de 
la Alianza, el candelabro de oro de 
los siete brazos, la mesa de los panes 
y el mar de bronce. Templo que ha 
sufrido las iras implacables de los Ro-
yes do Jerusalen, que atentaban con-
tra ól, sin considerar que cada piedra 
evocaba un recuerdo, cada recuerdo 
un relato, cada relato una historia y 
cada historia una época, algunos siglos. 
Nabucodònosor en el año 587 man-
dó incendiar el teinplo. Ciro autorizó 
á lo s judios para roedificai-lo, opera-
ción que terminó el año 385, Antioco 
Epifanie« y Harodos, ambos, pusieron 
sus manos en el templo; el i)rimoro pa-
ra decdrnirlo yol segundo para reedi-
íicarlo con gran magnificencia. He vis-
to las torres de David, Hipicus, Fasael. 
Mi espíritu ha volado por la Iglesia 
del Santo Sepulcro, por los cuatro 
grandes conventos, semejantes d forta-
lezas: el do San Salvador,el Armenio ol 
Griego y el Sirio. También en las ver-
tiginosas alas de la quimei-a, de la ilu-
sión, del ensueño, he admirado los lu-
gares que han hecho célebres el anti-
o-uo v nuevo TesUimento: la tumba de 
David, el Cenáculo, en la montañas de 
Sion, las canteras ó grutas de Heren 
eia en la Polonia do Beceta, las tumbas 
de los Hoyes próximas á la puerta do 
Damafjco, el monte de los olivos y el 
vallo de Josalat. 

Despues de admirarlo, de contem-
p l a i l o , de vivir en todo aquello, refie-


